
 Gospel Reflection 
Palm Sunday of the Lord’s Passion - Year B 

March 24, 2024 
 

Gospel - Mark 15: 1-39 
 

A reading from the holy Gospel according to Mark 

 As soon as morning came, the chief priests with the elders and the scribes,  
that is, the whole Sanhedrin held a council.  They bound Jesus, led him away, and handed him over to 
Pilate.  Pilate questioned him, "Are you the king of the Jews?"  He said to him in reply, "You say so." 
The chief priests accused him of many things.  Again Pilate questioned him, 
"Have you no answer?  See how many things they accuse you of." 
Jesus gave him no further answer, so that Pilate was amazed. 
 
Now on the occasion of the feast he used to release to them one prisoner whom they requested. 
A man called Barabbas was then in prison along with the rebels who had committed murder in a 
rebellion.  The crowd came forward and began to ask him to do for them as he was accustomed. 
Pilate answered, "Do you want me to release to you the king of the Jews?" 
For he knew that it was out of envy that the chief priests had handed him over. 
But the chief priests stirred up the crowd to have him release Barabbas for them instead. 
Pilate again said to them in reply, "Then what do you want me to do  
with the man you call the king of the Jews?"  They shouted again, "Crucify him." 
Pilate said to them, "Why? What evil has he done?" 
They only shouted the louder, "Crucify him."  So Pilate, wishing to satisfy the crowd, 
released Barabbas to them and, after he had Jesus scourged, handed him over to be crucified. 
 
The soldiers led him away inside the palace, that is, the praetorium, and assembled the whole cohort. 
They clothed him in purple and, weaving a crown of thorns, placed it on him. 
They began to salute him with, "Hail, King of the Jews!"  
and kept striking his head with a reed and spitting upon him. 
They knelt before him in homage.  And when they had mocked him, they stripped him of the purple 
cloak, dressed him in his own clothes, and led him out to crucify him. 
 
They pressed into service a passer-by, Simon, a Cyrenian, who was coming in from the country, 
the father of Alexander and Rufus, to carry his cross. 
 
They brought him to the place of Golgotha —which is translated Place of the Skull — 
They gave him wine drugged with myrrh, but he did not take it. 
Then they crucified him and divided his garments by casting lots for them to see what each should 
take. 
It was nine o'clock in the morning when they crucified him. 
The inscription of the charge against him read, "The King of the Jews." 
With him they crucified two revolutionaries, one on his right and one on his left. 
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Gospel Reflection Process 
 

 Prayer to the Holy Spirit. 
 One person of the group reads the Gospel. 
 Each person in turn chooses an echo (a phrase that calls your attention or speaks to the heart). 
 Each person shares a story or an experience of why they chose that echo. 
 Each person makes a short prayer of promise (something practical you are going to do as a 

result of reflecting on this Gospel.) 

Those passing by reviled him, shaking their heads and saying, "Aha! You who would destroy the 
temple and rebuild it in three days, save yourself by coming down from the cross." 
Likewise the chief priests, with the scribes, mocked him among themselves and said,  
"He saved others; he cannot save himself.  Let the Christ, the King of Israel, 
come down now from the cross that we may see and believe." 
Those who were crucified with him also kept abusing him. 
 
At noon darkness came over the whole land until three in the afternoon. 
And at three o'clock Jesus cried out in a loud voice, "Eloi, Eloi, lema sabachthani?" 
which is translated, "My God, my God, why have you forsaken me?" 
Some of the bystanders who heard it said, "Look, he is calling Elijah." 
One of them ran, soaked a sponge with wine, put it on a reed  
and gave it to him to drink saying, "Wait, let us see if Elijah comes to take him down." 
Jesus gave a loud cry and breathed his last. 
 
Here all kneel and pause for a short time. 
 
The veil of the sanctuary was torn in two from top to bottom. 
When the centurion who stood facing him saw how he breathed his last he said,  
"Truly this man was the Son of God!" 
 
 

The Gospel of the Lord. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Page 2 



 

Reflexión del Evangelio 
Domingo de Ramos “De la Pasión del Señor”  - Año B 

24 de marzo 2024 
 

Evangelio - Marco 15, 1-39 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marco 
 
Luego que amanecio , se reunieron los sumos sacerdotes con los ancianos, los escribas y el sanedrí n en 

pleno, para deliberar. Ataron a Jesu s, se lo llevaron y lo entregaron a Pilato. E ste le pregunto : "¿Eres tu  

el rey de los judí os?" E l respondio : "Sí  lo soy". Los sumos sacerdotes lo acusaban de muchas cosas. 

Pilato le pregunto  de nuevo: "¿No contestas nada? Mira de cua ntas cosas te acusan". Jesu s ya no le 
contesto  nada, de modo que Pilato estaba muy extran ado. 

 
Durante la fiesta de Pascua, Pilato solí a soltarles al preso que ellos pidieran. Estaba entonces en la 
ca rcel un tal Barraba s, con los revoltosos que habí an cometido un homicidio en un motí n. Vino la gente 

y empezo  a pedir el indulto de costumbre. Pilato les dijo: "¿Quieren que les suelte al rey de los judí os?" 
Porque sabí a que los sumos sacerdotes se lo habí an entregado por envidia. Pero los sumos sacerdotes 

incitaron a la gente para que pidieran la libertad de Barraba s. Pilato les volvio  a preguntar: "¿Y que  voy 
a hacer con el que llaman rey de los judí os?" Ellos gritaron: "¡Crucifí calo!" Pilato les dijo: "Pues ¿que  

mal ha hecho?" Ellos gritaron ma s fuerte: "¡Crucifí calo!" Pilato, queriendo dar gusto a la multitud, les 
solto  a Barraba s; y a Jesu s, despue s de mandarlo azotar, lo entrego  para que lo crucificaran. 

 
Los soldados se lo llevaron al interior del palacio, al pretorio, y reunieron a todo el batallo n. Lo 
vistieron con un manto de color pu rpura, le pusieron una corona de espinas que habí an trenzado y 

comenzaron a burlarse de e l, dirigie ndole este saludo: "¡Viva el rey de los judí os!" Le golpeaban la 
cabeza con una can a, le escupí an y, doblando las rodillas, se postraban ante e l. Terminadas las burlas, le 

quitaron aquel manto de color pu rpura, le pusieron su ropa y lo sacaron para crucificarlo. 
 

Entonces forzaron a cargar la cruz a un individuo que pasaba por ahí  de regreso del campo, Simo n de 
Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, y llevaron a Jesu s al Go lgota (que quiere decir "lugar de la 
Calavera"). Le ofrecieron vino con mirra, pero e l no lo acepto . Lo crucificaron y se repartieron sus 

ropas, echando suertes para ver que  le tocaba a cada uno. 

 

Era media man ana cuando lo crucificaron. En el letrero de la acusacio n estaba escrito: "El rey de los 
judí os". Crucificaron con e l a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su izquierda. Así  se cumplio  la 

Escritura que dice: Fue contado entre los malhechores. 
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Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Oración al Espíritu Santo  
 Una persona del grupo lee el Evangelio.  
 Cada persona, tomo turno y elige un eco (una frase que llama su atención o habla al corazón).  
 Cada persona comparte una historia o una experiencia de por qué eligieron ese eco.  
 Cada persona hace una breve oración de promesa (algo práctico que se va a hacer como resultado de 

reflexionar sobre este Evangelio.)  

Los que pasaban por ahí  lo injuriaban meneando la cabeza y grita ndole: "¡Anda! Tu  que destruí as el 
templo y lo reconstruí as en tres dí as, sa lvate a ti mismo y baja de la cruz". Los sumos sacerdotes se 
burlaban tambie n de e l y le decí an: "Ha salvado a otros, pero a sí  mismo no se puede salvar. Que el 
Mesí as, el rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos". Hasta los que estaban 
crucificados con e l tambie n lo insultaban. 
 
Al llegar el mediodí a, toda aquella tierra se quedo  en tinieblas hasta las tres de la tarde. Y a las tres, 
Jesu s grito  con voz potente: "Eloí , Eloí , ¿lema  sabactaní ?" (que significa: Dios mí o, Dios mí o, ¿por que  
me has abandonado?). Algunos de los presentes, al oí rlo, decí an: "Miren, esta  llamando a Elí as". Uno 
corrio  a empapar una esponja en vinagre, la sujeto  a un carrizo y se la acerco  para que bebiera, 
diciendo: "Vamos a ver si viene Elí as a bajarlo". Pero Jesu s, dando un fuerte grito, expiro . 
 
Aquí todos se arrodillan y guardan silencio por unos instantes. 
 
Entonces el velo del templo se rasgo  en dos, de arriba a abajo. El oficial romano que estaba frente a 
Jesu s, al ver co mo habí a expirado, dijo: "De veras este hombre era Hijo de Dios".  
 
 
 

Palabra del Señor. 
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